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LA HORA SANTA y las misas rezadas que se celebrarán en la Con-
sifgrada Iglesia de la Caridad el sábado 1.° de Febrero, de 10 á 11 de \a 
mañana, se aplicarán por el descanso eterno de 
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Viuda de D. J o s é /<^ooc&da 

qü? falk(ió el día 1.° d? Febrero d? 1907 

CONF0RTtD& CON LOS AUXILIOS ESPIRITUALES Y LA BENDICIÓN DE SU SANTIDAD 

Sus hijos doña Matilde, don Obdulio, don José, 
doña Concepción y doña Rosario, hijos polílicos nie­
tos, biznietos, sobrinos y demás parientes, ruegan á 
sus amigos la asistencia á tan religioso acto y una 
oración por el alma de la finada. 

Varios Exornes, é limos. Prelados, han concedido indulgencias en la 
forma acostumbrada. 

LBFIESiyaSWL 
Pura muy en breve se anuncia la 

celebración de la Fiesta del Árbol en 
estü ciudad por vez primera y tene­
mos la seguridad que Cartagena toda 
Uel á sus tradiciones se apresurará á 
tomar parte en el festejo. 

Aquí donde los generosos ideales y 
las nobles emulaciones tuvieron siem 
pre su mis ñrme asiento, es cosa des­
contada que la iniciativa de celebrar 
tan simpática üesla, ha de despertar 
el mayor entusiasmo. 

El Árbol, hermoso,ejemplar del rei­
no vegetail de que ha dicho Ugo,escritor 
que es imagen del hombre, porque 
como évte, asienta su planta en la tie­
rra y eleva su mente, esto es, sus ra­
mas 1̂ Cielo. 

Los .beneficios que reporta el Árbol 
son incalculables, y es de alta conve-
ttienoia el desarrollar en los niños 
sentimieQtos de amor hacia él. 

El Ar^ol es higiene, el Árbol es sa­
lud, el Árbol es la misma vida, el, 
CQlOpleiitentó de la existeiicia. 

Aplaudamos sin reservas la fie«l« 
del Árbol, parque debemos amar lai 
higiene, porgue debemos amar la $»• 
lud, porque dfcl̂ S'nos amar |a vida, 
PQrque debemos rendir cuUo á loa 
soldados que forman la guardia d#j 
iM n̂ordfe la tnaidre Naturaleza. 

,Gon est¡98 espectáculos tendemos á 
la educación de la niftez. 

Acor<jémonus del prover árabe que 
dice: /Vp hakfá cumpíírfo eZ inf»f4HÍ su 
delMP «n este mundo, si no ha é^aéo uq 
hijo, escrito un libro ó plantado un ár­
bol. 

La fiesta del Árbol no es local, ni 
nacional, sino universal. 

Cuando tos ideales son sanos y pa­
trióticos, Cuando la vóluntáh se pone 
al servido d« la cultura á mediid»que 
aquellos idéales se desarrollan, crece 
en igual sentido la cultura y los pue­
blos prosperan y se engrandecen. 

A este lienéfico fin tiene la iniciati­
va de nuestro joven é ilust^adú Alcal­
de Sr Agoirre, propagador de la sim­
pática, hermosa y ÚW fiesta que en 
brevi va á celebrarse. 

Esaánicitítiva laudable, tan llena dé 
anhelos regenadores, hn ¿ido acogi­
da con entusiasmo por petsoQas 
pre«ti¿i09as de la localidad. 

EL ECO 0B CARTA»»** qtte siempre 
ha pftMto sns fervientes rdvas á todo, 
lo que iraplrqae progrcfo y edueacífiíi 
pone su escaso valor al sefVitio«e m 
pensAiniento. 

M. 

PARA LAS DAMAS 

EL PEINADO 
Su estética.—ün marco del rostro.—En 

armonía con elÓvalo—En armonía 
con la nariz. —Cabellera y sombrero. 
— Reglas generales. 

En materia de peinados femeninos, 
la moda cambia continuamente. En 
todo tiempo le ha gustado variar sus 
caprichos, y estos caprichos parecen 
inagotables. Puede decirse que todos 
ios peinados, en sí mismos, son boni­
tos; el problema está en armonizarlos 
con la be leza particular de quien los 
lleva. 

Lo primero que se debe tener pre­
sente, para buscar dicha armonía, es 
la configuración de la cabeza. Los 
rostros largos no tienen necesidad de 
prolongarse, ni los redondos de apla­
narse más aún. 

Si vuestra cabeza es corta, que 
siempre lo es. cuando el rostro no es 
ovalado, haceos el peinado muy alto 
ó levantad vuestros cabellos á manera 
de las mujeres chinas Llevad sombre­
ros bastante altos y adornados, pero 
no de alas muii flajahas. Sin embargo, 
si el ala ancha es lisa, podéis levan­
tarla por la parte anterior y estre­
charla, haciéndole formas curvas ha 
cíalos l^dos, procurando restablecer 
el óvalo. 

Cuando la cabeza; es alta, todo lo 
cuadrado la acorta y r̂ dô ndea. El pei­
nado Îto. no le conviene de ningún 
modo. Dividid vuestros cabellos en 
cenchas que caigan.sobre las sienes 
tQrm<|UidQ ligeras ondaŝ  ó ahuecedlos 
en los lu4os niositEando la amplitud 
horizontal déla frente 

Si la cabeza presenta dem^siaido 
de^irrollo en el ocpipucip, copyiene 
dislin,ular este deî ectQ< élievfindp la 
parle anterior y posterior de la sajlen-
ie con iiĵ nd̂ t del mofip. 

Debe e^^min^rse Ipegp.el perfil, {̂ a 
frente abultada, los ojos hundldps y 
sombreados no soportan t̂ d̂a qvie 
troisp^se el nivel del rostro, ni ^Ma 
que la cubra, por la seQ.cíÍlís,ima ra­
zón de que tales caras necesitan mu­
cha Itiz; pero tampoco sopioî tan nada 
demasiado retirado del rostro: pne^ 
el excesivo abi|ltamiento de l;i frente 
adquiriría prqporciones alarmantes. 

yqa calieza de tiiente. deprimida y 
Ciíyo roji^o teifga 1» ^t\e iî fen̂ qr 
njqy, s^li^pte, eixjge un peiípado q«.e se 
acumule hacia la parte anterior, p̂ ria 
que d|s(nini^y?qd9 la d^pr^ióin diê la 
cnrva, dé xaÁá regularidad á las fac­
ciones. Los cabeliois lisos solare las 
sienes no harían sino evidenciar el 
defecto que se trt̂ ta de disimular. 

El peinado attdÓú'ho' depende mu­
cho i de ihk forma de la nariz. Siéitaes 

JLi J^ Xt» 4MI V J^ 
La, ^a l Sus hieri;oá pae besa la luna 

allá initf deiiftita.cÍEiUeJi moruna, 
encierran misterios y encantos sin fín, 
parece que exhalan, (ítibiertos de flores, 
murmu los de besos, palabras de amores, 
promesas de citas y jpiírr á jaztnín. 

Tras ella adivina quien pasa á su lado, 
un busto de nieves de nardos cuajado, 
de ojos muy negros que acechan quiz^, 
un pecho impaciente que late de prisa, 
los pasos de un hombre, la seña 4ue a.yisa, 
y el «cuánto has tardado» y el «heme ^t^i y,̂ ». 

iBiendifa mil veces las rejas hermosas, 
cubiertas de albahaca, claveles y rosas, 
que aromas derraman y prestan calori 
¿Qué moza garrid ,̂ qué jo/en pareja, 
naciendo andaluza, no puso en la reja 
el fio á sus ansiab y el sello á su amor? 

iCuán dulces en ellas las noches oalladasl 
Rumor de suspiros, brillar de miradas, 
el largo coloquio de intenso placer, 
la música extraña del blando ceceo 

. qneaabe á caricia, que suena áigorjeo 
saliendo de labios de aquella maj^r. 

Detrás de los hierros, cual blaoco tesoro, 
la bata crajiente. más limpia qae el oro, 
que mueve el latido de un seno viv^z: 
delante, flotando ligera y galena, 
la' capa torera con vueltas de grana, 
y el ancho sombrero que oc<4ln la fiaí., 

Y pasan los años, los años crueles, 
y hay siempre e(i la reja, de albaba^ y claveles, 
la misma cortina de eterno verdor; 
hay siempre una mano que Cnlda las flores: 

son otras mujeres, son otros amores... 
Se van los amantes, más queda el amOr. 

Qonde hî y una reja discreta y florida, 
k(&y siempre una hermosa, de amores herida, 
que acude á la seña del tierno galán... 
AllÍ!kll|i|ftP|%'"<^» *«i madtea salifron, 
;SS^« .̂haariiíe ̂ 'H^ w^m' • • • 
l^s que aún no han «acido, mafiaua sfildrán. 

Al pié de aus hierros se oirá eternamente 
deinn canto de anoreadritaio doliente, 
su*iHi«ft que vijielati haoüi «na mujer, 
la oopla vibrante, la endecha qiiciittiplorak.. 
Hoy ai la guitarra qxtvm canta y quien liona; 
SO! itMidre la guzla, ÍÜB duda, lué^yer. 

iOhvt^ñ, «fue tiéfaeî  dé iltat j de nido: 
qiüéh nanea á tutfli6éi-aSllegó tjotfmovtdo 
détrácttet encanto de un rostro de sol, 
de tf» (^6¿ coníi[iIétó dt* guÉJfda (tl«M'ória, 
ni< qvAw <de -î raé, ni ikbi q'vté ei gléHa, 
Di «fémio há debido na(!érést îtfibl. 

Ut^éTÍ áhdálQzn cubierta de ñores, 
sehttfáá á Iti reja y habiaádd dé ánJióréíi, 
no essóló útia moza garrida y gentil: 
é̂ s IfiÜb'olti hermoso qíie édkariái y ¿'li éiérta 
tá glíáciaf dh'lna de toda la tierra 
qiié el' B'étls feeuádaj qt»e bééda el &«Mi 

'Ed ella palpitan So^Ki y QiiKQflda: 
ia' ^épí 'ftoHda, lar haníta «otada, 
ik BisfiidMtibieza del aire andaluz, 
la ríjí̂ á africana, la sangre ciliiisiile^ 
la im'eñ lói labios, el fuego e^ la p«n^, 

•^ él^Üélpíia nubef fî diaDite^e U^. 

recta, y co^itiniia, coa ^na ligera in­
flexionóla línea deja fnple,el petnado 
de^e ser regular, sencillo-

Sa la uÉtu es floa-y aguda,.eL.(»ei«|B-
do debe formar con ella un contraste 
de líneas-

î la B r̂iz es corta y nn-poco levan­
tada el peinado debe ser caprichoso, 
espontáneo y aparentar algún desor­
den. Un rizo, una cinta, un bucle, 
pueden dar la nota agradable. 

La cabeza de aire distinguido, ele­
gante, debe llevar un peinado rico, in­
geniosamente hecho. 

¿Se debe riza el cabello? Al cabello 
negro y al rostro qae éste adorna, no 
le sientan bien los rizos. Requieren 
crenchas suaves, bucles largos y lus­
trosos,, anchas trenzas £1 pelo rojo, 
en oaffibio, debe estar rizado, desor-

denadiH sepanulb^tfianiatenuaf aquel 
oetoir ^.,'. 

Eloaftellttt oBflÉA» «stfuoauy bien 
en teeuzus; el' •üU». pande at̂ apiUiE 
cualquier peinado; pero eoeacaala* 
doren orefkcbasaliaadtftque mpd^n 
la frente. 

Meditadlo mocho. Eatudkd aute 
vuestifo ckpbja elj pakiadoi y< cA sotoibireT 
ro que noejor QOBtiftb»yan>. 6 la anmo 
nía general de:vneí8tfa.bélle8B; y s»ea 
necesario, rompedAud^^piente con la 
moda del día. 

Peinaos en arniionía ,con vuestro 
rostro. * 

¿topuTMM to priÉMs? 
Esta es la preguol» que corrre de 

bocavenboca por Gaüjagena, desde 

f ^ • U l U ' I I H ' I H i 

que se ha sabido que eVIirtftéoi«<^bi-
rbdór dé Itti Oblraa'dbl'FHíyt^'litfli'-
licitsfdó en áténfa% ódtiádiitéiikoftélié 
los Presidentes del'Ciásî o^ y Cfí^lb 
Mi]i4ti#; ki dásápiMcSiSn' tié'léi elegan­
tes pabellones'^eawliás sociedades 
tienen instaladoií en el moelÍ0<idiílAl* 
fonso x n . 

¿Desaparecen losf paMIooei? £«41 
helio sexo cartafetero Jwi. tmoMiM) d 
noticia, doloroaa impsesidaí i ÍÍKIÍQÁ-
dad de lindas jovencitas, que jaiifaqtei* 
líos deliciosos llagares, encooiraroWen 
las noches del estío, alegría y •.tmott 
viendo realizarse al compás ii|ei la iil4f 
sica sus más gratas ilusiones, lindtto 
para ellos, ahov» que desapt^eottt^ tan 
recuerdo imperecedero en, d fimdúde 
sus agradecidos cotraxones. Y iMortm 
jóvenes, lasque allí vieron moriir:>«|M| 
espenatuaa, deíraudo»» stfsíüiittione 

sam rm 
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Pero debo haberlas parecido tan raro como usted 
me lo i^rteló i mí. -'Stfidd la mifiMá léf%fÍM1b. 
— (Y mu plétl Usted tiene ostoos como nolilpÓ-
grifo. 

— Botu,—oorriKió el vicario. 
—iLlaou DSted bota á eso! Pero de todos modoi, 

yo liento mnebo... 
—Veiá aited,- dijo el vicario tiriadose del la­

bio,—Due«tr«s sefiorae, ¡»)eiM{ tienen ana minja 
partiealarea... oaai aotieatétioaa miraa... aobre 
(ejeml la manera de reatir. Veatido como oated va 
me temo, me temo verdaderamente que... hermoaa 
como eaa lops pnede aer... se encaentre aated algo 
{Kjeml algo aislado eii la aooiedod. Noaotroa teñe-
moa un popuUr refrán; «Allá donde taereí, hsa lo 
qae vierea.» Paedo aaegorar á atted que, en la in­
teligencia de qne atted deaee, ¡ejeml vivir con 
noaotroa... 4ayfiJ>te an ÍH«oiliwt«ri«i î r.BMa»n-
aia. 

Vt̂ QSal «etuMió en rfU> 4 ««rd|BS>?«lr9<9ar 
rio iba aoeroándoae cada ves máa, ea an Mxkét 
•Sr4lRlfn«tÍM r «onfidfAflia). «l̂ 4H»Uft«enuklMita 
parecí» perylujo. 

Tf̂ q pneda compiwBdeiv«eato. ¡¡P^tiUvMum-at' 
M «ae caldo con la gai;gaata?<iBft«ifleî ter6 baw 

—Como mi haeaped,—interrumpid al viear|»;!«jt 
ae4e(«vo. 
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•^lUié Méodliaá>I-̂ gtitó el TÍcati«r^éHilido 
adelantar.—Uia liCendbam, aated no l>a oomprca-
dide... 

—.«lOhl»-rdijet^ todfaiott* T«s. 
Una, dos, (ret,̂  oaelí» üildHlaa deMt»at«(il«taii á 

á travéfe de la pairta. El vicario» di6.alKa<w%f«a«a 
en lá nisüts díreoci^ ;ae detono MUHUHÍIAA. 

-r-X!ato ocaare,—9yi&%a« d««íftfla mnj«K4«l «tira 
SA twtra,—ppr,t4tn((r nn vloarip aftlteiu. 

La paeirt«4« la vJearl%«0D4<»l osrrsu* «aa>»iw 
eacopetazo. Q«ip«6i te^uó an iM«unt«da iHmr 
CÍO. 

•:r%j}í ltabeclaiuMis»do,rTdi}a i»| Tiptrio.«w|Jac> 
».¥eí»PW «on ti»̂ íf̂ î |̂ ipl̂ *M6nl 

8e Uro del labio inferior, Sig<l*l h4Wlt« »M4qift> 
ble. Dwil#-v|?l^6 #1 r«|Míf,> t̂t «HI(W^ 
Ángel estaba evidentemsnte Iden edaeÍMIo..'Ssn|l 
en la mano la aombiitla d« Hia Jdior«Bi,-->éata la 
habí» dejado olvidada eneln» de ana silla da tti*m> 
bree,—y la examinaba con extraordinario tatarta. 
La abrió. 

—¡Qaé luxioao.meeaniamo!—dijo—¿Pai« qaA 
alrve? 

El vicario no conteató. La anfielioal iodarnaata-
taria era ciertamente...—el vicario sabia qae al 
oaao podia aplicarse ana paialtra itaBCMa,->|^ 
no podia recordarla, usaba el tnoeés fM fMS 
íreaDenala. No ara «da trop», «staba Mga^ipétti^ 


